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EDITORIAL
Energía y cambio climático

Es c la ro  que el crecim iento de la pob lac ión , 
la extracción de m ateria les, la producción  
a lim en ta ria  y el increm ento de energía para 
todas las activ idades hum anas nos conducen 
a un estado de colis ión con las capacidades 
de la b iosfera y los ecosistemas en el proceso 
de asegurar la provis ión de bienes y servicios 
indispensables para  la v ida  (1). La producción  de 
energía convencional y con tam inan te  es hoy una 
de las más graves en este escenario, tan to  que 
la com un idad  in te rnac iona l y las potencias ya 
han  em pezado a d a r muestras de preocupación  
po r la seguridad  energética y, con e llo  po r la 
am enaza del cam b io  c lim ático .

En el actual cam b io  c lim ático  por p rim era  vez 
se viene dem ostrando  que la hum a n id a d  ha 
ca m b iado  decisivam ente un ciclo libe rando  
C O 2  a la a tm ósfera a través de la quem a de 
com bustib les fósiles y cam bios en el uso del 
suelo po r más de 5 0 0  0 0 0  años. El o rigen del 
cam b io  c lim ático  se rem onta  a dos grandes 
transform aciones en el uso de la energía. 
En p rim er lugar, la energía h id rá u lica  fue 
reem p lazada  po r el ca rbón , una fuente de 
energía condensada por la natura leza a lo la rgo  
de m illones de años. Fue el ap rovecham ien to  del 
ca rbón para  nuevas tecnologías lo que propulsó 
la revolución industria l y desató aum entos sin 
precedentes en la p roductiv idad . La segunda 
g ran trans fo rm ac ión  ocu rrió  150  años más ta rde . 
El pe tró leo  había sido una fuente de energía 
h um a n a  duran te  m ilen ios. En C h ina , po r e jem plo , 
se registran pozos petro leros ya en el s ig lo  IV. 
N o  obstante, la u tilización del pe tró leo  para  los 
m otores de com bustión in te rna a com ienzos del 
s ig lo  XX m arcó el in ic io  de una revo lución en 
el transporte . La quem a de carbón y petró leo, 
jun to  con el gas na tu ra l, ha trans fo rm ado  a las 
sociedades hum anas al proveerle la energía 
im pu lso ra  de grandes aum entos en la riqueza y 
la p roductiv idad , pero tam b ién  ha im pu lsado  el 
cam b io  c lim ático  (2).

La econom ía hum ana ha crecido 
vertig inosam ente , se m u ltip licó  más de 6 0  
veces desde la revolución industria l a la fecha, 
y entre 2 0 1 0  y 2 0 5 0  se m u ltip lica rá  por cuatro. 
¿Cóm o proveer la suficiente can tidad  de energía 
para  tal crecim iento económ ico  sin con tinuar 
acrecentando las em isiones de gases de efecto 
invernadero  y por tan to  el cam b io  clim ático?

Las respuestas tecno lóg icas y las propuestas 
g lobales están a la vista, pero no hay suficiente 
vo lun tad  política de los grandes tom adores 
de decisiones para  ap o rta r en su so lución. 
U na  propuesta im portan te  es a b a n d o n a r los 
com bustib les fósiles (carbón, petró leo) com o 
fuente princ ipa l de producción  energética, y 
m ig ra r lo  más rá p id o  posib le  hacia fuentes de 
energías renovables com o la h id ráu lica , eólica, 
m areom otriz , geotérm ica  y sobre todo  la energía 
so la r (1 ). D e esta fo rm a , la reducción de las 
em isiones de gases de efecto invernadero  se 
prevé que estaría adecuadam ente  encam inada . 
C om p lem en ta riam en te , hay necesidad de 
increm entar la efic iencia de las p lantas 
generadoras, el aum ento  del uso de tecnologías 
de energía renovable, re fo rzado  con un uso 
más eficiente de la energía en el transporte , los 
edific ios y los distintos sectores industria les (3).

Al fin  y al cabo, debem os tener en cuenta que 
prácticam ente  toda la energía que tenem os 
d ispon ib le  en el p laneta proviene del Sol. Los 
com bustib les fósiles son tales porque  a lguna  vez 
fueron  seres vivos que, en grandes cantidades, 
quedaron  sepultados y po r procesos geológ icos 
de m illones de años se trans fo rm aron  en 
petró leo  y ca rbón . Es decir, son productos de la 
fotosíntesis del pasado. Asim ism o, las energías 
eólica e h id ráu lica  son p roducto  de energía so lar 
más gravedad . Salvo la geotérm ica  y la a tóm ica , 
todas las fuentes de energía en la T ierra tienen 
que ver con el Sol de a lguna  m anera  (1).
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El Program a de las Naciones U nidas para  el 
D esarro llo  (PNUD) prom ueve diversas estrategias 
de b a jo  consum o de ca rb o n o , que van desde 
el apoyo  en la trans fo rm ac ión  del m ercado 
de electrodom ésticos eficientes en m ateria  de 
energía hasta la ayuda a los países para  que 
e lim inen las barre ras de acceso al uso de energías 
renovables. También prom ueve una transic ión  a 
la rg o  p lazo hac ia  fo rm as de transporte  con ba jas 
em isiones de ca rbono  y sostenibles.

El potencia l acum u lado  de ca len tam ien to  del 
p laneta que se ha  evitado com o resultado de la 
la b o r del PNUD en m ateria  de sustancias que 
ago tan  el ozono en todo  el m u n d o , asciende a 
2 4 ,5  m illones de tone ladas m étricas de C O 2  (4). 
La clave, entonces, es in flu ir sobre la conducta 
de las instituciones y las personas y a len ta r las 
inversiones en em presas y activ idades inocuas 
para  el m ed io  am biente .

La U nión Europea, asum iendo el liderazgo 
m und ia l en la lucha contra  el cam b io  c lim ático  
y a la vez en su afán de protegerse de energía 
ante eventuales crisis in te rnaciona les, ha 
em prend ido  com o reto una g ran re form a 
energética com ún, considerada h is tó rica , con 
énfasis en la protección del m ed ioam b ien te  a 
través de la energía renovab le . Sus líderes, en 
m arzo de 2 0 0 7 , se com prom etie ron  a a lcanzar 
la estrategia energética, conocida  com o 2 0 -2 0 ­
2 0 , hasta el año  2 0 2 0 . Esta estrategia im p lica  
el cum p lim ien to  de tres grandes ob je tivos: 1) 
reducir 2 0  % el consum o energético m ed iante  
una m ayor efic iencia energética ; 2) increm entar 
el uso de energías renovables hasta a lcanzar 2 0  
% el consum o energético to ta l, y 3) reducir en 2 0  
% las em isiones de gases de efecto invernadero  
en re lac ión  con las em isiones de 1 9 9 0 .

De acuerdo con las tendencias de consum o 
energético, to d o  parece ind ica r que el cam bio  
c lim á tico  es y será inevitab le , y la T ierra continuará

calentándose. Solo basta im a g in a r que de llegar 
el increm ento  del consum o energético al 8 3 ,7  % 
hasta el año  2 0 2 5 , tal com o está previsto desde 
1990 , el p laneta rec ib irá  el 76 ,4  % más de C O 2 
en este lapso (5).

M ientras más ta rdem os en asum ir las decisiones 
y en m o d ifica r nuestros patrones dom inantes 
de generación  y uso de energía, más altos 
serán los costos po r adap tac ión  a un fu tu ro  
que, previs ib lem ente, se nos anuncia  lleno de 
im pactos adversos.
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